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La Virgen de las Nieves ha sido venerada en nuestra Patria 
desde sus origenes. A partir de 1965 ha sido instituida como 
Santa Patrona de las Tropas de Montaña. Su protección 

es invocada por los integrantes de esta especialidad, 
caracterizada por los constantes sacrificios, peligros y riesgos 
que imponen la rigurosidad del clima y la dificultad del terreno; 
en estas duras condiciones la fortaleza espiritual es un atributo 
esencial de todo combatiente. 


El origen¡del culto,ajla 
VirgenidellasiNieves; 


Según la tradición -entendida 
como la transmisión de noti- 
clas, composiciones literarias, 
hechos, costumbres y titos 
que se traspasan de genera- 
ción en generación- el culto 


a la Virgen de las Nieves se 
remonta al siglo IV. 

Durante el papado de San 
Liberio (352-366), un acau- 
dalado patricio de nombre 
Juan vivía en Roma, junto a su 
esposa. Ambos llevaban una 
vida muy cristiana y eran muy 
estimados pot los pobres, a 


quienes repartían abundantes 
limosnas. Como no tenían 
descendencia, decidieron que 
la Santísima Virgen fuera su 
única heredera. Fue así que en 
la noche del 4 al 5 de agosto, 
la Virgen apareció por sepa- 
rado en los sueños de Juan, de 
su esposa y del Papa Liberio. 


De esta forma, valiéndose de 
un milagro les mostró el lugar 
exacto para cumplir su come- 
tido. 

A la mañana siguiente, Juan y 
su esposa comentaron el sue- 
ño que habían tenido; en este 
la Virgen les indicaba que en 
la parte del Monte Esquilino 
(una de las siete colinas de 
la antigua Roma) que esta- 
ba nevada debían edificar un 
templo. Ambos se vieron sot- 
prendidos, ya que en Roma 
el caluroso verano se adueña 
del mes de agosto, por lo que 
inmediatamente concurrieron 
a ver al Sumo Pontífice. 

Al encontrarse con el Santo 
Padre, le narraron el sueño de 
la noche anterior, y su sorpte- 
sa creció cuando supieron que 
el Papa había tenido un sueño 
similar. Los tres concurrieron 
al monte junto con el pueblo y 
el clero en una procesión, y allí 
encontraron una espesa capa 
de nieve, que pese a las altas 
temperaturas, cubría una gran 
porción de suelo. Así compro- 
baron que la revelación que 
habían tenido mientras dot- 
mían era una inequívoca señal 
del cielo. 

Inmediatamente después 
de este hecho, comenzó la 
construcción de la iglesia con 
la financiación del patricio 
Juan. Fue inaugurada al año 
siguiente, al cumplirse el pri- 
mer aniversario del milagroso 
sueño, con una solemne dedi- 
cación encabezada por el Papa 








Pintura que 
rememora elsueño 
de Juan y su esposa en 
la Basilica Santa María 
la Mayor (foto tomada 
porel Cnl(R) José 
Herminio Hernández). 


Liberio. 

La adhesión y la fe hacia la 
Virgen de las Nieves, inicia- 
das por el pueblo de Roma a 
partir del año 1000, comen- 
zÓ a extenderse, primero por 
el resto de Italia y luego por 
España y Portugal, pasando 
con el correr delos años a toda 
Latinoamérica en cuya difu- 
sión participaron los jesuitas. 
En la actualidad, en el sitio 
donde se produjo el milagro 
se yergue la Basílica de Santa 
María la Mayor (conocida 
también como Basílica de 
Santa María de las Nieves o 
Basílica Liberiana). Una de 





sus capillas está dedicada a la 
Virgen de las Nieves; allítodos 
los 5 de agosto se rememora la 
aparición de la Virgen en los 
sueños y el milagro de la neva- 
da de verano. 


La¡Virgen delas Nieves, 
eninUestrojpals 


Los jesuitas comenzaron a 
difundir la veneración a la 
Virgen de las Nieves a media- 
dos del siglo XVI, cuando los 
integrantes de la Compañía 
de Jesús llegaron a Buenos 
Aires y se establecieron en el 
lugar que hoy denominamos 
Manzana de las Luces. 

Previamente, Juan de Garay 
al fundar Buenos Aires por 
segunda vez en 1580, eligió a 
Nuestra Señora de las Nieves 
como patrona de la ciudad y 
a San Martín de "Tours como 
patrono. Esto fue ratificado 
por los acuerdos del Cabildo 


de Buenos Aires de 1611 y de 
1688, donde los ediles porte- 
ños dejaron constancia de que 
la Virgen de las Nieves “era 
patrona de esta Ciudad y Puerto 
desde su fundación”. 

La veneración continuó hasta 
nuestros tiempos. En 1940, 
comenzó a construirse en 
el barrio porteño de Liniers 
una lglesia que se consagró 
a la Virgen de las Nieves que 
fue inaugurada en 1941. En 
1981, una plaza de la ciudad de 
Buenos Aires, ubicada en las 
proximidades al actual barrio 
de Puerto Madeto, recibió 
también el nombre de Virgen 
de las Nieves. En la actualidad, 
en la iglesia Nuestra Señora 
de los Dolores, existe un altar 
lateral que contiene su imagen. 
Mendoza es una de las pro- 
vincias argentinas que se ha 
caracterizado por la adoración 
ala Virgen, y su devoción está 
muy relacionada con la pro- 
tección que invocan aquellos 
que realizan actividades de 
montaña. En esta provincia 
cuyana, el fervor comenzó a 
principios del siglo XX, cuan- 
do Don José Catania, propie- 
tario de una antigua calesita, 
construyó un modesto ora- 
torio, al que comenzaron a 
concurrir quienes practicaban 
actividades andinas. 

La veneración de los mendo- 
cinos hacia ella se extendió 
cada vez más, y en la actuali- 
dad se encuentran imágenes 
en numerosos parajes, entre 
los que se pueden destacat: 
la Villa de los Penitentes, 
el paraje Los Puquios y el 
Cementerio de los Andinistas; 
todos estos lugares guardan 
relación con la práctica de la 
escalada y el esquí. Además, 
organismos provinciales 
como la Subsecretaria de 
Turismo, el Departamento 
General de Irrigación y el 
Comando de la VIII Brigada 
de Montaña la han entroniza- 
do y cuentan con muy bellas 
imágenes en sus sedes. 


Numerosos son los pueblos y 
las ciudades argentinos don- 
de la Virgen de las Nieves 
ha despertado un profundo 
sentimiento de admiración, 
contemplación y misticismo. 
Entre ellos se destacan nítida- 
mente San Carlos de Bariloche 
y Mendoza. En ambos luga- 
res, referentes indiscutidos 
para quienes realizan activi- 
dades de montaña, es donde 
la Virgen ha mantenido bajo 
su manto protector a andinis- 
tas, escaladores, montañistas, 
esquiadores e integrantes de 
las tropas de montaña. 


La Virgen dejlas¡Nieves 
Ylasjitropasidelmontana 


El 6 de agosto de 1965 fue 
aprobado lo propuesto en los 
expedientes P N? 2,125/65 
(EMGE — Sub; 11! — Op e 
Inst — Dpto Tpas M) y NS 
16.189/65 (SG), porlos cuales 
se designaba al día 5 de agosto 
como el “Día del montañés”. 
Como antecedentes de la ims- 
titución de esta conmemo- 
ración, que a pedido de las 
tropas de montaña coincidía 
con la festividad de la Virgen 
de las Nieves, la Capellanía 
Mayor del Ejército realizó los 
correspondientes dictáme- 
nes. En ellos se menciona al 
“(...) día del montañés con el 
fin de vivificar y tonificar las 
raíces más hondas del tradi- 
cional espíritu de cuerpo de la 
especialidad(...)”, y el singular 
carácter de las tropas de mon- 
taña, “(...)teniendo en cuenta 
las reacciones psíquicas del 
hombre frente a las vicisitudes 
de la vida de montaña”(1). 
Fue así que el Secretario de 
Estado de Guerra aprobó lo 
solicitado por las tropas de 
montaña, mencionando pri- 
mordialmente que el soldado 
de montaña tiene “un parti- 
cular fervor por la Virgen de 
las Nieves, a quien invoca con 
sincera fe y esperanza”(2), 
y haciendo referencia a los 























antecedentes que vinculan 
a la Virgen de las Nieves con 
el inicio de nuestra Patria. A 
partir de entonces, todos los 5 
de agosto se celebra en las dis- 
tintas unidades, organismos, 
comandos y dependencias 
de las tropas del montaña, el 
“Día del montanés” y de su 
Santa Patrona, quien protege, 
defiende y ampara al soldado 
montañés frente a los peligros 
y riesgos que conlleva toda 
actividad que se realice en esa 
abrupta geografía. 

Nuestra Señora de las Nieves 
es también la patrona de 
la Dirección Nacional del 
Antártico. Su protección 
sobre aquellos que incursio- 
nan en el inhóspito continente 
blanco fue dispuesta entre los 


años 1976 y 1977. 





Una palestra puede empleat- 


se en “cualquier terreno cuya 
configuración y amplitud pet- 
mitan emplearlo para efectuar 
los ejercicios de escalamien- 
to”. Entre los objetivos que 
contribuye a alcanzar, se pue- 
de mencionar principalmente: 
“Iniciar a los principiantes en 
las técnicas de escalamien- 
to”(3). La palestra Virgen de 
las Nieves es un afloramiento 
rocoso natural, situado en las 
cercanías de la Escuela Militar 
de Montaña (en San Catlos de 
Bariloche, sobre el camino al 
Lago Gutiérrez). Todo inte- 
grante de las tropas de mon- 


taña que concurre a los cursos 
estivales (andinismo, escalador 
militar o instructor de andinis- 
mo), realiza allí sus primeras 
armas en actividades de andi- 
nismo, para luego perfeccio- 
narse siempre bajo el amparo 
de la Virgen. 

La historia de esta legenda- 
ria palestra se remonta al año 
1945. A mediados de ese año, 
el Teniente Coronel Napoleón 
Irusta, quien prestaba set- 
vicios en Bariloche, tuvo un 
accidente automovilístico de 
gravedad cuando entraba a la 
zona de maniobras del ferro- 





carril. Como el accidente tuvo 
lugar el 5 de agosto y el oficial 
logró salvar su vida providen- 
cialmente, decidió colocar 
una imagen de la Virgen de las 
Nieves en una gruta natural, a 
modo de homenaje y agrade- 
cimiento. 

Si bien el Ejército Argentino 
realizaba actividades de ins- 
trucción de montaña en esa 
zona desde fines del siglo XIX 
y principios del siglo XX, fue 
a partir de ese suceso que la 
palestra natural contigua a 
la gruta recibió el nombre 
de “Palestra Virgen de las 
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Imagen de la 
Virgen de las Nieves 
que se encuentra 
en Sevilla [España]. 


Nieves”; continuó siendo uti- 
lizada, en forma ininterrum- 
pida, por los distintos cursos 
que dicta la Escuela Militar 
de Montaña. Actualmente, la 
tradicional palestra natural se 
encuentra equipada con cla- 
vos, anclajes y demás elemen- 
tos, que posibilitan al cursante 
realizar todas las actividades 
con las mejores condiciones 
de seguridad y le permite, ade- 
más, evolucionar sustancial- 
mente en la práctica de técni- 
cas andinas. 

La gruta se ha convertido en 
lugar obligado de reunión 
para todos aquellos que prac- 
tican actividades de montaña 
y buscan la incondicional pro- 
tección de la Santa Patrona de 
las tropas de montaña. Es por 
ello que los integrantes de la 
Escuela Militar de Montaña, 





IV 


con suma dedicación y esme- 


ro, se encargan de su manteni- 
miento y conservación, para 
que la gruta pueda ser visitada 
por todos aquellos que así lo 
deseen. 


Consideracionesifinales 


Las tropas de montaña operan 
en un ambiente geográfico 
donde las dificultades pata la 
vida, el movimiento, la supet- 
vivencia y para las operaciones 
militares, que se deben reali- 
zar, son una constante. Es por 
ello que: “La comunidad de 
los peligros y sacrificios a que 
están expuestos en la monta- 
ña, tienden a desatrollar entre 
comandos y tropas, un elevado 
sentimiento de camaradería y 
compañerismo, cuyos resulta- 
dos se ponen en evidencia en 
momentos difíciles”(4). 

Estos peligros y sacrificios, 
con los que los integrantes de 
las tropas de montaña están en 
contacto cotidiano, requieren 
de una singular fortaleza física 
y espiritual. Dicha fortaleza 


será la virtud que hará que el 
hombre de montaña supere 
todo mal y adversidad, sobre- 
llevando para ello cualquier 
sacrificio con audacia y evitan- 
do caer en la pusilanimidad y 
en la cobardía. Es por ello que 
el amparo de la Virgen de las 
Nieves incrementa la tenaci- 
dad y la entereza en el solda- 
do de montaña, otorgándole 
la protección necesaria para 
afrontar cualquier desafío con 
serenidad. 

Por último, es justo mencionar 
que la Virgen protege a todos 
aquellos que se aventuran en 
la montaña sin ningún tipo 
de distinción; porque como 
expresó el Papa Juan Pablo 
II: “Ser montañero es sentir la 
montaña de una manera espe- 
cial y amarla de veras ponién- 
dola por encima de muchas 
cosas. Es saber aceptar con 
gusto los sacrificios que com- 
porta el esfuerzo de una ascen- 
sión y estar dispuesto a entre- 
garse, sin buscar recompensa, 
alos compañeros”, ya que en 
la montaña “(...)el hombre se 





siente pequeño, humilde, bue- 
no, se capacita para valorarse 
como realmente es, una cria- 
tura minúscula ante la omni- 


potencia de Dios”(5).0 
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